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KRAHN

C on los dos títulos en mano y el
tercero al alcance, el FC Barce-
lona está en la gloria. Gracias a
su entrenador, Pep Guardiola,

el triunfo se hamostradomodesto. En sus
declaraciones Guardiola ha elogiado a sus
rivales y ha felicitado al Real Madrid por
su segunda vuelta, que, según ha dicho,
ha contribuido al resultado del Barça por
una persecución ejemplar. Guardiola ha
felicitado a sus jugadores y se ha felicita-
do a símismo, pero dentro
de un marco de equilibrio
que ha contribuido a que
los aficionados no se salie-
ran de madre. No son afi-
cionados sino profesiona-
les del vandalismo los que
esperan la última hora de
las manifestaciones en la
Rambla de Canaletes para
pasar al rompe y rasga. Al
destrozo del llamado mo-
biliario urbano y escapara-
tes. El alcalde, con el presi-
dente del Barça, piensa de-
signar otro lugar para las
manifestaciones eufóricas
posteriores a las victorias,
cuando las haya. EnBarce-
lona, como en otras gran-
des ciudades, existen unos
centenares de violentos
que se suman sistemática-
mente a cualquiermanifes-
tación pacífica. Algunos
sonmenores de edad. ¿Tie-
nenunpensamiento políti-
co? Parece que les basta
con llamarse “antisiste-
ma”. Desgraciadamente,
semejantes altercados, per-
petrados otras veces tam-
bién en Canaletes, no son
el único inconveniente relacionado con la
Copa del Rey. En la misma Valencia, en el
acto de apertura del juego, se produjo, co-
mo es sabido, una nutrida pitada al sonar
el himno nacional en el momento de en-
trar los Reyes en el palco. Y es una pena
tener que señalar este hecho cuando el de-
sarrollo delmatch se llevó con una singu-
lar deportividad tanto en el césped como
en las gradas.
Sobre la pitada y las culpabilidades inhe-

rentes ha habido bastante debate. Aunque
pueda considerarse ya superado, quisiera

señalar un particular aspecto. Pienso que
lo ocurrido obedeció a una previa prepara-
ción. ¿Por qué en Valencia había cerca de
20.000 pretendidos seguidores del Athle-
tic de Bilbao que no tenían ni siquiera tic-
ket de entrada al campo? La llamada iz-
quierda abertzale sabe organizar movi-
mientos demasas y les resultaba fácilmon-
tar en la concentración futbolística una ac-
ción que diera que hablar. También los or-
ganizadores delmatch debíanhaberlo pre-

visto, pero ¿cómo evitarlo? No solamente
se pretendió boicotear el acto, sino proyec-
tar su acción al exterior por los medios
audiovisuales. De todasmaneras, la televi-
sión no estuvo acertada cuando intentó
ahogar la pitada disminuyendo su volu-
men. No vale decir que eran unos pocos
los que se sumaron a la pitada, porque, por
lo visto, también de acuerdo con los abert-
zales, extremistas catalanes estaban en el
propósito. Algunos observadores de lamis-
ma Catalunya han registrado que había
muchos más de la cuenta. Al parecer se da

en Catalunya una situación bastante nue-
va tras tres o cuarto años de campañas con-
tra ella y su Estatut. Hubiera sido otra co-
sa si el PP se hubiera limitado a combatir-
lo en el Congreso y en el Senado. Pero, co-
mo todos recordamos, el PP hizo campaña
fuera del ámbito parlamentario recogien-
do firmas en la calle para, finalmente, pre-
sentar su recurso en el Tribunal Constitu-
cional, donde está todavía en pie. Mien-
tras tanto Zapatero y la parte del PSOE

que en un principio era
propicia al Estatut se echa-
ron para atrás y, finalmen-
te, se resisten a aplicarlo y
posponen reiteradamente
la fecha del acuerdo de fi-
nanciación, que es el meo-
llo de esta nueva ley. De-
bía corregir el desequili-
brio financiero que sufría
Catalunya, falta, además,
durante años, de infraes-
tructuras esenciales. Tras
años de ataques por parte
de determinados medios
de comunicación, en Cata-
lunya se ha producido una
situación que el presiden-
te de la Generalitat, José
Montilla, ha calificado de
“desapego” con relación a
España. Por otra parte, Jor-
di Pujol, que habló días
atrás del català emprenyat,
acaba de decir que el mo-
mento tan constructivo de
la colaboración catalano-
española que se vivió con
la transición se ha roto.
Finalmente, es una pe-

na centrar en la figura de
don Juan Carlos un ata-
que moral, cuando es el

primer rey que habló catalán espontánea-
mente, en momentos en que todavía no
había Gobierno constitucional. Fue en
ocasión de su primera visita como Rey
–acompañado de la Reina– a Catalunya.
En el Saló del Tinell, de improviso, pro-
nunció un pequeño discurso en un cata-
lán casi perfecto. Por otra parte, JuanCar-
los es el conde de Barcelona, hijo de quien
ostentó este título durante su largo exilio.
Don Juan de Borbón no utilizó otro. Sus
partidarios, al referirse a él y a doñaMer-
cedes, los llamaban “los Barcelona”.c

Jóvenes,píldoray ‘emergencia’

N o es lo del vaso medio lle-
no o medio vacío, aunque
se le parece. El brillante ar-
tículo que publicó ayer en

las páginas de Cultura el crítico Julià
Guillamon sugiere que estamos, sin sa-
berlo, ante el fin del llamado “proble-
ma catalán”, incluso de un cierto ago-
tamiento de la cultura expresada en
esta lengua. Lo hace a partir de la mi-
nuciosa observación de los libros ex-
puestos en los escaparates de muchas
pequeñas librerías papelerías de tan-
tas localidades catalanas. Reconozco
que, en virtud del detalle elegido y se-
gún el día, es fácil asumir la tesis de
Guillamon y otras mucho más taxati-
vas y sombrías sobre el futuro del cata-
lán y de la producción cultural en este
idioma. Pero el debate binario entre
optimistas y pesimistas no tiene senti-
do si no considera que, en el pasado
reciente, convivían también tenden-
cias radicalmente opuestas.
Cuando esas libreríasmodestas ser-

vían –como señala Guillamon certera-
mente– “de plataforma a la resisten-
cia cultural”, la mayoría de encendi-
das asambleas en las facultades uni-
versitarias barcelonesas se celebra-

ban habitualmente sólo en castellano,
sin que nadie osara cuestionar tal ma-
nera de proceder. Hay que recordarlo
todo. En 1977, como ahora, se produ-
cían fenómenos que apuntaban en di-
recciones opuestas: por un lado, revi-
talización y recuperación de la lengua
y la cultura en catalán; por otro, su
confinamiento a la reserva india.
Puedo, si quiero, hacer un artículo

que ponga el énfasis en las muchas di-
ficultades que tenemos los catalanoha-
blantes para desenvolvernos cotidia-
namente sin ser tratados como extra-
ños en casa. Me llega un interesante
estudio, elaborado por la asociación
Plataforma per la Llengua, sobre el
uso del catalán en la telefonía móvil y
constato que las operadoras no hacen
mucho caso del acuerdo que firmaron
con la Generalitat el año 2007, que
preveía la presencia plena de la len-
gua catalana en este ámbito antes del
final del 2008. Por ejemplo, ni Movis-
tar, Orange o Vodafone ofrecen la op-
ción de catalán en su web y, además,
se dan situaciones como la siguiente:
Vodafone España olvida el catalán pe-
ro incorpora el rumano y el árabe.
En cambio, si quiero ver las cosas

con otra perspectiva, me detengo en
el mundo de la radio, donde la emiso-
raRAC1, delmismogrupo queLaVan-
guardia, demuestra de manera espec-
tacular que el catalán está muy vivo y
que, además, puede ser un excelente
negocio y una bandera de éxito den-
tro de un sector tan competitivo como
la comunicación. Aprovechando que
Barcelona es la sede del I congreso in-
ternacional de Economía y Cultura,
no estaría demás que alguien explica-
ra a los expertos reunidos que la len-
gua catalana, justamente porque es
un patrimonio real de personas que
piensan y sienten, crea valor añadido
ymercado. Exactamente como ocurre
con cientos de lenguas que persisten
al lado de los idiomas globales.c

L asministras Jiménez y Aído han
aparecido con motivo de la ven-
ta de la píldora del día después
para insistir por activa y por pa-

siva en que se trata de un “método de ur-
gencia” o de un “anticonceptivo de emer-
gencia”. Desde la perspectiva cultural, es
del todo paradójico que una realidad cali-
ficada con tal característica –emergencia–
sea gestionada por uno mismo. Vivimos
en un entorno donde las emergencias y
sus protocolos son gestionados por profe-
sionales y los expertos correspondientes.
Para salir al paso de un incendio, un atra-
co, la desaparición de un montañero, un
infarto, o la simple pérdida de las llaves
del hogar..., recurrimos a un profesional.
Las situaciones de urgencia o emergen-

cia suelen estar contextualizadas por lo in-
esperado, la intranquilidad, el desconoci-
miento o el peligro... Por ello hemos deter-
minado que la gestión de estos casos exi-
ge una formación y unas competencias es-
pecíficas. Un hecho puede ser similar pe-
ro la persona, la circunstancia, los ries-
gos... pueden ser diversos. Actuar rápido
y con eficacia en una situación límite no
se puede dejar a la buena voluntad ni al
libre albedrío. Resulta difícil creer que la
experiencia vivida por una persona some-
tida a la duda (o la presión) de un posible
embarazo reúna las condiciones óptimas
para gestionar por sí sola esta “emergen-
cia”. Resulta mucho más difícil de creer
cuando se trata de una adolescente.
Implicar a los servicios sanitarios en el

asesoramiento de la píldora del día des-
pués no atenta contra la autonomía ni la
responsabilidad de la persona. Prescindir

del experto puede que sea algo más pro-
gre, más fácil, o más barato..., pero nomás
humano ni más humanizador. La cues-
tión no sólo es garantizar una buena expli-
cación sobre cómo se toma la píldora o
sus posibles efectos secundarios. El recur-
so a la píldora del día después –porque es
de “emergencia”– evidencia en cada caso
particular, o bien una falta formativa en
materia sexual, una falta en el control de
la voluntad o, simplemente, unmal uso de
un determinado método anticonceptivo.
Estamos, pues, frente a una cuestión edu-
cativa. En nuestra sociedad plural recono-
ceremos diversos enfoques sobre la píldo-
ra del día después, pero en una sociedad
que quiera velar por la salud integral (con
un componente educativo), el asesora-
miento en una situación de emergencia es
un activo que no podemos perder. De otra
manera es quincalla sanitaria.c
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